PROYECTO DE LEY

EL SENADO Y LA CAMARA DE DIPUTADOS

DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES

SANCIONAN CON FUERZA DE

L E Y

ARTICULO 1º: Modifícanse los artículos 1º, 2º y 6º de la ley 3273, los que quedarán redactados de la siguiente manera:

“Artículo 1º: Créase un nuevo Partido bajo el nombre de América con tierras tomadas a los Partidos de Trenque Lauquen y General Villegas.
Artículo 2º: El asiento de las autoridades del nuevo Partido será el actual pueblo América, situado sobre la línea del Ferrocarril Oeste.
Artículo 6º: El Partido de América queda incorporado a la Cuarta Sección Electoral y al Departamento Judicial de Trenque Lauquen”.
ARTÍCULO 2°: Comuníquese al Poder Ejecutivo.-
F U N D A M E N T O S


Durante los primeros años del pasado siglo XX, a la par del rápido desarrollo del ferrocarril sobre el vasto territorio de nuestra provincia, fueron creciendo numerosas urbanizaciones en derredor de cada una de las estaciones que se levantaban en los recorridos ferroviarios.
Así, en terrenos de propiedad del señor Carlos A. Diehl, a la vera de la Estación América, inaugurada por el Ferrocarril del Oeste en su tendido que unía la ciudad de Lincoln y el Meridiano V, nació el pueblo homónimo en homenaje al nuevo continente. El nuevo pueblo quedaba, de tal forma, ubicado en forma equidistante a 12 leguas de las ciudades de Trenque Lauquen y de General Villegas y se reconoce como su fecha de fundación el 16 de mayo de 1904, a través de una resolución del entonces Gobernador de la Provincia de Buenos Aires, Don Marcelino Ugarte.

El pueblo fue creciendo y tuvo un rápido desarrollo a la par que, a fuerza de la costumbre, los lugareños pasaron a llamarlo “América” que, en realidad, como ya fue dicho, era la denominación de la estación del ferrocarril. Simultáneamente crecía también, en forma espontánea y a fuerza de las múltiples necesidades de un pueblo que se sentía alejado y olvidado por las ciudades más próximas, una fuerte movilización a favor de la independencia del mismo, que desembocó en un proyecto legislativo presentado por el Diputado socialista Tomás Jofré. 
El mencionado proyecto de ley propiciaba, reflejando el espíritu y los anhelos de los pobladores del lugar, la creación de un nuevo Partido a denominarse América, como era el uso habitual y la elección de los lugareños, quienes reconocieron en ese nombre, y en particular en la Estación del Ferrocarril del Oeste, el genuino y más directo antecedente del centro poblacional que daría origen al nuevo Partido a crearse en la geografía provincial. 
Sin embargo, como corolario a todo el trámite parlamentario, el 16 de septiembre del año 1910 se sancionó la ley 3.273, creándose el Partido de Rivadavia, cuya ciudad cabecera pasó también a denominarse Rivadavia, en homenaje al prócer integrante de la Primera Junta de Gobierno Patrio primer Presidente argentino y a propuesta del Senador Arana, quien representaba a otra Sección Electoral y, quizás, desconocía la fuerte vocación de los pobladores de continuar utilizando la denominación de “América”. De tal forma, una vez más, desde esta Legislatura se avanzaba por sobre la voluntad y la tradición arraigada de la población, para lo cual después se requeriría una nueva actuación legislativa que corrigiera lo que aquella considerara un equívoco o un desconocimiento del Legislativo. Así podemos citar la ley 663 restituyendo el nombre a Miramar, la 7832, reponiendo el nombre para la cabecera de General Paz, la 10.282 reimplantando la denominación de Los Toldos para la cabecera de General Viamonte, entre muchas otras.-
Desde entonces pervive en los pobladores del distrito el anhelo de reconocerse americanos, y es así que en los últimos veinte años distintos sectores de la comunidad emprendieron una multiplicidad de acciones tendientes a conseguir el cambio de denominación tanto del Partido como de la ciudad cabecera del mismo. En esa vasta y fundamental tarea le cupo un rol protagónico al historiador local don Carlos Barrios Barón y, como consecuencia de ello, a través de la ley 10.983, sancionada el 11 de octubre de 1990, se declaró cabecera del Partido de Rivadavia a la ciudad de América. Se avanzaba así en una parcial pero oportuna respuesta a la solicitud y el anhelo de los pobladores de aquel distrito quienes, como ocurría desde los orígenes del poblado, sostenían el nombre de América a fuerza de utilizarlo en cuanta ocasión se les presentara, omitiendo y hasta negando a veces el nombre oficial que le había sido impuesto.

Ese sentimiento sigue intacto, y va por más reclamando también que el Partido pase a denominarse América para completar la identificación con el nombre que siempre han sentido como auténtico y como propio. 

Cabe que nos preguntemos, por otra parte, ¿qué sentido tiene hoy seguir denominando Rivadavia a un distrito que aspira a denominarse América? ¿Quién podría decir que es un merecido homenaje al estadista y primer Presidente de la República, cuando son numerosísimos y multiplicados en todos los ámbitos del acontecer social y cultural de todo nuestro país los homenajes que se le brindan a Rivadavia?
En ese sentido, desde el municipio de Rivadavia, desde su Concejo Deliberante y desde sus numerosas instituciones sociales, educativas, deportivas, empresariales y civiles, se impulsan acciones de diversa índole, tendientes a continuar con el reclamo por el cambio de nombre, esta vez para el distrito. Así, a través de cartas de adhesión, debates, entrevistas con historiadores locales, con antiguos pobladores, mediante la revisión de archivos y documentos históricos, se ha generado un clima de gran expectativa, consenso y aceptación en todo el Distrito para llevar adelante esta propuesta la que, de concretarse, produciría completa satisfacción al arraigado sentimiento de la población que, desde 1906, luchó para que se imponga el nombre de América al nuevo Partido que estaba por crearse. 
Finalmente, no encuentro mejores palabras para cerrar estos Fundamentos que citar los hermosos y emocionantes versos de una querida vecina americana, reconocida nacionalmente por su labor literaria y teatral, fallecida en octubre de 1988: Nelly Fernández Tiscornia, quien explicaba su predilección por “América” expresando:
“¿Por qué América? América es el nombre que siempre identificó a este lugar que tanto amamos los que un día nos fuimos.
El tren que soñamos para volver, es el tren para “América”. Por favor, permitan que nuestro corazón y nuestra historia tengan el derecho de tener ese sólo nombre para este lugar que nació con un andén y con un cartel que decía “América”!”

Por los motivos expuestos, solicito a los señores legisladores tengan a bien acompañar con su voto favorable la presente iniciativa.
